
este mundo
NO PERTENECEMOS A

JUAN 17:13-19
13 »Ahora voy a ti. Mientras estuve con ellos en este mundo, les dije
muchas cosas para que estuvieran llenos de mi alegría. 14 Les he dado
tu palabra, y el mundo los odia, porque ellos no pertenecen al mundo,
así como yo tampoco pertenezco al mundo. 15 No te pido que los
quites del mundo, sino que los protejas del maligno. 16 Al igual que yo,
ellos no pertenecen a este mundo. 17 Hazlos santos con tu verdad;
enséñales tu palabra, la cual es verdad. 18 Así como tú me enviaste al
mundo, yo los envío al mundo. 19 Y me entrego por ellos como un
sacrificio santo, para que tu verdad pueda hacerlos santos. 

COMPRENDIENDO LA PALABRA
Este capítulo del evangelio de Juan es una increíble oración de Jesús
previa a su arresto; a la vez que es conmovedor como pide por
nosotros fervorosamente y nos empodera para enfrentarnos y
soportar en un mundo que nos odia, Wou!!! Además ACLARA QUE
NOSOTROS NO PERTENECEMOS A ESTE MUNDO. 
 
Jesús se entregó para nuestra santificación por medio de su Palabra, y
derribar así las conductas y costumbres que el mundo nos enseñó. 
 
Hemos aprendido que todo tiene una raíz y es allí donde hay que
poner manos a la obra. ¿Piensa en algo que haces comúnmente?
¿Cómo interactúas con otras personas, cómo reaccionas cuando una
persona está muy amigable y algo pasada contigo, qué sueles hacer
antes de salir a tu trabajo o estudio, por qué te pasas la mano por el
pelo cuando sientes que te están mirando…? Ahora vamos más
profundo ¿Qué sentimiento o emoción generó eso que haces
comúnmente?



MEDITANDO EN LA PALABRA
Un sentimiento positivo o negativo lleva a un acto o hecho que lleva a
vivir una experiencia repetitiva y así nacen los hábitos y las
costumbres. ¿Qué estás dejando que te afecte en este mundo que
está conduciendo tu vida? ¿Son las vivencias con Dios o es tu entorno
(relaciones, falta de propósito, trabajo, enfermedad, deudas, soledad,
tu salud mental)? 
Encontramos en la palabra que debemos renovar nuestra mente no
dice que renovemos nuestro corazón; NO SE TRATA DEL LUGAR DE
ALMACENAMIENTO SINO DEL LUGAR DE PROCESAMIENTO. 
 Nuestra mente está contaminada ya que llevamos muchos años
siendo codificados por las mentiras del mundo, implantadas a tal
punto que son parte de nuestra conducta. Muchas de nuestras
consejerías son por baja autoestima, hombres como mujeres vienen
buscando confirmación de su identidad porque el mundo los ha
descalificado de todos los entornos sociales; gracias a Dios que su
Palabra nos afirma, nos llama Hijos y vemos con cuanto AMOR se
sacrificó porque nosotros poseemos un valor inimaginable. 
 PARA CADA MENTIRA DIOS TRAE UNA VERDAD Y CADA PENSAMIENTO
DIOS LO QUIERE TRANSFORMAR.

APLICANDO LA PALABRA
Tu conducta debe ser diferente a la del mundo, eres ciudadano del
cielo. ROMANOS 12:2 nos lo dice y te lo recuerdo no imites las
conductas ni las costumbres de este mundo. Han escuchado o de tu
boca a salido este argumento: ¿Nací así y por eso nadie me cambia y
por eso me comporto de esta forma? Rompe ese pensamiento porque
es incorrecto; un niño nace con una mente pura, inocente e ingenua y
es en el transcurso del tiempo que se corrompe. Nosotros como
adultos somos ejemplo para instruir al niño correctamente en el
camino a la obediencia a Cristo, y no es con regaños y gritos, es
mostrando a ellos comportamientos dignos de un hijo de Dios, por eso
nos convertimos en su manera para codificar valores. 
Otros argumentos y autoengaños se crean por lo que vemos en
nuestras generaciones, el divorcio es un ejemplo: mi abuelo se
divorcio, mi papá y entonces ahora yo, eso es lo que aprendí por eso
para mí es normal. También en la adultez los círculos sociales influyen,
vemos que para todo el mundo es normal tener un comportamiento
conforme al mundo; entonces lo acepto y me comporto de esa forma. 



NO PORQUE TODO EL MUNDO LO HAGA, QUIERE
DECIR QUE ESTÉ BIEN Y SEA DE DIOS.
APRENDE A DIFERENCIAR LO QUE TE EDIFICA PARA
ESO TENEMOS AL ESPÍRITU SANTO Y DIOS TE DICE
RENUEVA, TRANSFORMA Y CAMBIA ESA MANERA
INCORRECTA Y TERGIVERSADA DE PENSAR. 

1 CORINTIOS 10:23-24
23 Ustedes dicen: «Se me permite hacer cualquier

cosa», pero no todo les conviene. Dicen: «Se me
permite hacer cualquier cosa», pero no todo trae
beneficio. 24 No se preocupen por su propio bien,

sino por el bien de los demás.

Dios conoce nuestras debilidades, nuestros
resbalones, y lo que nos influencia del mundo,
y nos llama la atención a la falta de perdón, a la
mentira, a la infidelidad, a la deslealtad, de esta
forma evitar que repitas en lo mismo
y se te vuelva una conducta.

ÉL NO BUSCA CASTIGAR
TUS ERRORES.
ÉL TE QUIERE AMAR Y
CONSTRUIR CONTIGO

habitos de
bendición


